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RESUMEN
Hoy en día la inteligencia artificial ha pasado a formar parte de nuestra vida y con el transcurso del tiempo, han surgido dilemas éticos y morales entorno a la percepción de éstas y su valor para la Humanidad. Existen voces de personajes famosos que previenen sobre el riesgo de que las I.A. asuman demasiadas responsabilidades. Con este trabajo hemos querido averiguar la opinión que tiene la sociedad sobre este tema, y hemos distribuido una encuesta a 54 personas en total divididas en dos grupos: entre 15 y 18 años, y mayores de 40 años.

Unos y otros coinciden en que lo que nos hace personas es la capacidad de razonar junto con los sentimientos y la autoconsciencia. Actualmente, creen que las I.A. se definen más por su capacidad de razonar y la mayoría no cree que una I.A. pudiera tener status de persona, ni aún cuando tuviera capacidad de razonar, sentir emociones y fuera consciente de sí misma. 
Palabras clave: I.A., inteligencia artificial, futuro, máquina, sociedad, persona, bioética, ética, humano, Humanidad.

ABSTRACT 
Nowadays artificial intelligence has become part of our lives and over time, ethical and moral dilemmas have arisen around the perception of the group and its value for humanity. There are voices of famous characters who warn about the risk of AI assuming too many responsibilities. With this work we wanted to find out the opinion that society has on this issue so we have distributed a survey to 54 people divided into two groups: between 15 and 18 years old, and over 40 years.

Both groups agree that what makes us persons is the ability to reason along with feelings and self-consciousness. They believe that A.I. is defined more by its ability to reason, and most do not believe that an A.I. could have person status, even when it had the ability to reason, feel emotions, and be aware of itself.
Keywords:  A.I., artificial intelligence, future, machines, society, person, bioethic, ethic, human, Humanity.
INTRODUCCIÓN
Echando la vista atrás, podemos ver como, en los últimos años, la tecnología ha avanzado de manera exponencial, llegando a hacer avances que en un tiempo se creyeron imposibles. Esto ha supuesto un cambio radical en el pensamiento de la sociedad, generando varios dilemas referentes a la llegada de las inteligencias artificiales a nuestras vidas. Por ello, en este proyecto de investigación hemos querido averiguar la visión general que tiene la gente respecto a este tema, ya que el desarrollo de las I.A.s podría suponer un gran cambio en la estructura social del mundo entero.

Para ello hemos realizado una encuesta en la que hemos preguntado a 54 personas, divididas en dos grupos de edades (de 15-18 años y mayores de 40) distintas cuestiones desarrolladas por nosotros respecto a la connotación ética y el futuro de las I.A.s.

El trabajo está dividido en varios apartados y en el primero tenemos la introducción, en el que narramos distintos conceptos sobre las I.A.s para así darlas a conocer y mostrar información sobre su recorrido. 

Una I.A. es la habilidad de un ordenador para, no sólo almacenar y procesar información, sino también ser capaz de entenderla y simular tareas humanas, pudiendo así avanzar y ser capaz de trabajar en distintos ámbitos. Esta habilidad se ha dividido en cuatro competencias: I.A.s que simulan la mente humana, sistemas que piensan racionalmente, sistemas que actúan como humanos y finalmente sistemas que actúan racionalmente.

La I.A. ha tenido un largo recorrido para llegar hasta la actual. Una de las primeras veces que se trabajaron con ellas fue en lógica proposicional y teoría de computación de McCulloch y Pitts (1943), seguido del test de Turing en 1950 y de la primera reunión de desarrolladores en la Conferencia de Dartmouth en 1956.

El test de Turing se encarga de responder a la pregunta: ¿puede pensar una máquina como un ser humano? Esto se trata de averiguar a través de un juego de imitación en el que hay un interrogador que hace distintas preguntas a un ordenador y a una persona sin saber quién es quién. El objetivo de la máquina es engañar al interrogador para que piense que el humano es ella.
En cuanto a las connotaciones éticas, hemos hablado sobre distintos dilemas morales que nos podrían generar las I.A.s si llegasen a igualar o superar la mente humana, como por ejemplo, si supondría nuestra suplantación en ámbitos laborales, si deberíamos tener los mismos derechos o si deberían ejercer bajo las mismas leyes que los humanos, ya que serían mentes pensantes similares a nosotros pero artificiales.
Objetivos:

Realizar una revisión de la historia de la I.A. y en qué consiste.

Averiguar la opinión de nuestro entorno acerca de las perspectivas de nuestra sociedad, el papel de las I.A.s en ella y susconsecuencias, así como el posible estatus de éstas como individuos.
MATERIALES Y MÉTODOS
Después de esta introducción, decidimos ponernos como objetivo conocer la visión general de la sociedad respecto a cómo veían a las I.A.s en términos sociales. Para ello, creamos y distribuimos un cuestionario para intentar recabar información de manera resolutiva respecto a nuestro objetivo mediante Google Forms.

La muestra ha sido de 54 personas en total divididas en dos grupos: entre 15 y 18 años, y mayores de 40 años.

Después de la obtención de los datos, los hemos analizado y discutido. El cuestionario está separado en dos partes: una serie de preguntas enfocadas a conocer el concepto de I.A. y lo que piensa la gente de esta, y otras dirigidas a cuestionar una serie de dilemas éticos y morales.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En ambos grupos, mayores y jóvenes, la mitad de los encuestados creen que es la combinación de raciocinio, emociones, autoconsciencia y cuerpo biológico lo que hace que alguien sea persona. Un porcentaje alto, cree que la condición de persona estriba sobre todo en tener consciencia de uno mismo y los demás porcentajes se reparten.

En ambos grupos, la mayoría define a las I.A. por su capacidad de razonar y tomar decisiones, mientras que otros, para considerar a algo realmente I.A., necesitarían que mostrase emociones, autoconciencia o todas.
Ambos grupos de nuevo, piensan que una I.A. podría ser superior en algunas cosas pero no en todo a un humano. Después, los que responden responden que no pueden superar a su creador y los que piensan que sí nos superan.
Alrededor del 45% en ambos grupos coincide en que las I.A.s tienen una alta utilidad. Se reparten los que les ven una utilidad media o baja. Pero los mayores la ven más media que baja que los jóvenes.

La mayoría de ambos grupos (alrededor del 46%) piensa que ya concicimos con I.A.s, aunque más individuos del grupo de mayores que de los jóvenes piensan que aún faltan años para que convivamos con ellas.

Más jóvenes (64%) que mayores (50%) piensan que nos reemplazarán en el ámbito laboral con una probabilidad alta o muy alta.
Respecto a considerar persona a una I.A., la mayoría de los mayores de 40 (el 40%) piensa que nunca, un 25% cuando tenga consciencia, inteligencia y sentimientos, el 20% dice que cuando tenga simplemente autoconsciencia y un porcentaje muy bajo se inclina por razonamiento o emociones de forma aislada. En cuanto a los jóvenes, sus opiniones están más repartidas, si bien la mayoría (50% en este caso) sigue opinando que nunca podrán tener estatus de persona. Por parte de ambos grupos, una I.A. que pensase como nosotros, tuviese autoconsciencia, emociones, etc., lo tendría muy difícil para obtener un estatus de individuo pese a todo. 

Los mayores están divididos respecto a obligar a una I.A. cuasi-humana a someterse a nuestras leyes, aunque los jóvenes se inclinan por someterlas a las mismas leyes que nosotros.

Los mayores no ven bien que las I.A.s tomen decisiones que afecten al futuro o las condiciones de la Humanidad. Algunos lo permitirían limitándolas. Los jóvenes confían aún menos en dejarlas decidir libremente, pero si se les imponen límites éticos, son menos reacios que los mayores a permitirlo.
Los jóvenes se muestran más cautos y más preocupados en general que los mayores con los avances en I.A., quizá por influencia de las voces que se alzan previniendo sobre el tema.

CONCLUSIONES
Los mayores de 40 años tienen un pensamiento sobre las I.A.s más práctico y no lo valoran tanto como inteligencia. En cuanto a las personificación de una I.A., los dos grupos coinciden en que nunca se podría considerar persona, aunque en algunos aspectos se deberían juzgar por igual. Según nuestra hipótesis, podría deberse a que hay un sentimiento de miedo generalizado acerca del avance de estas, ya que creen que podrían suplantarnos en muchos aspectos o decidir algo que no nos convenga. Pensábamos que serían menos reticentes a tener en cuenta a una I.A. avanzada como mente inteligente y sensible. Quedan cuestiones abiertas acerca de la posible discriminación a la que se sometería a estas mentes sintéticas y cómo reaccionarían estas. Lo que haríamos sería decidir sobre otros individuos por el hecho de haberlos creado, sometiendo así a las I.A.s como si no fuesen más que esclavos a nuestro servicio. Dado que hemos hecho eso mismo con otras personas por el mero hecho de no ser de la misma etnia, no nos resultaría sorprendente. Pero, desde nuestra perspectiva, sería poco ético, ya que si pudiesen sentir y tener consciencia, quizá deberíamos considerarlas como iguales, aunque de origen sintético.

Por nuestra parte, consideramos que la esencia del ser humano radica en parte en la capacidad de sobrepasar a lo instintivo, a lo natural, y poder crear cada individuo un punto de vista distinto sobre el mundo, con una ideología propia. Vamos más allá de lo meramente animal y decidimos ayudar y cooperar aunque no nos reporte beneficio o vaya en contra de nuestro beneficio pero a favor del de otro. Podemos tomar consciencia de nuestra existencia y de su sentido o el problema que esto nos supone. Podemos entender las leyes físicas y biológicas y contemplar a los demás seres desde una perspectiva propia. Tomar decisiones que afectan al entorno y al planeta entero desde una postura no instintiva, o al menos más elaborada.
En nuestra opinión, si una I.A. puede igualar nuestras capacidades mentales y psicológicas, debería contar con los mismos derechos y obligaciones que los seres humanos, serían realmente muy similares y el hecho de discriminarlas podría considerarse esclavitud y opresión, ya que nos posicionaríamos como dioses sobre ellas, controlándolas. Aunque hayamos creado nosotros esas mentes artificiales, al tener capacidades iguales a las nuestras y, por ello, poder  aportar distintas opiniones, sería injusto no darles esa libertad de la que nosotros gozamos.
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